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WSCUJiSO PRONUNCIADO 
m LOS SALONES Ú l LICEO DE MÁLAG A 
POR 
DON J. M A R T I N V E L A N D I A 
EN DA NOCHE 
DEL 
S8 IDE ^BIFIIDÜ I>IE 1894 
MADAGA 
IMP. DE EL, EXPRESO 
M A R I B L A N C A , 13 

Sr. D. Marcelo Spínola 
y M a e s t r e , 
Obispo de Málaga 

D E D I C A T O R I A . 
ILUSTRÍSIMO SR.: 
No he podido hacer más. 
Desde que puse manos á este mi pobre tra-
bajo, concebí la idea de dedicarlo á V. E. en 
testimonio de la gratitud que inspiráis á mi 
alma, confundida por vuestras bondades y 
atenciones. 
No el deseo de conquistar el aplauso que se 
disipa, n i el de alcanzar gloria que bien pronto 
pasa, me animaban á emprender con ahínco 
mi tarea. 
En mi pee] 10, lleno de gratitud, no 
podían caber entonces ni la estúpida vanidad 
ni el egoísta amor propio, y yo trabajaba en 
busca, no do ese aplauso y esa gloria efímeros, 
sino de algo mucho más noble y levantado. 
¡Con cuanto alan trabajé! Y qué dulce es 
trabajar cuando á gusto se trabaja.. 
¡Dedicaros una obra mía! Creedme, señor, 
que mucho lo pensé autos de decidirme á ello. 
Mi inteligencia, conocedora del ningún valer 
de sus frutos, ponía sus reparos á mi idea . M i 
corazón, rebosando gratitud, y sin parar en 
razones, me indicaba la necesidad de un me-
dio-—y esc era uno—de dar expansión á mis 
sentimientos, hasta entonces externamente con-
tenidos... 
Y acabé, señor, por darlo la razón tímida-
mente á mi alma. 
Y terminé mi obra; y ahora veo que no 
resulta digna de ostentar orgullosa al frente el 
ilustro nombre de V. E. 
Espero, señor, que vos, qué entre vuestras 
grandes virtudes contáis la de la modestia, os 
dignareis aceptar la dedicatoria de este mi 
humilde trabajo. 
E n esta confianza, me despido gozoso, hu-
mildemente de Su Ilustrísima. 
Beso con el mayor respeto Vuestro Anillo 
Pastoral, 
J, MARTÍN VRLAXDIA. 
EL AMOR Y l i MUJER 
Ihstrísimo Sr.—Sra.—Dignísima Directiva. 
Respetables Compañeros. 
Perdonad, señoras y señoritas, al osado que 
intenta penetrar en lo íntimo de vuestros pe-
chos, para sorprender allí, el secreto hermoso 
de vuestras afecciones. 
¡Qué viaje tan encantador; qué excursión 
tan deliciosa! 
Entrar, nada menos, que en el magnifico 
templo donde guardáis cuidadosamente tesD' 
ros de ternuras para vuestros seres queridos; 
visitar los altares donde rendís culto, á más 
de á vuestro Dios, como buenas cristianas, á 
vuestros padres, á vuestros esposos, á vuestros 
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hijos, á vuestros amantes; saturarse de aquella 
atmósfera deliciosa, que respira amor, amor... 
y amor por doquier;., ah! son tales las hermo-
suras que espero hallar, las delicias de que 
me prometo disfrutar, que sin parar mientes 
en lo escabroso del camino, en lo difícil del 
viaje, para mi , caminante inexperto, preparo 
la maleta y tomo "billete de tercera, en el fan-
tástico'treín que habrá de conducirme á la 
morada del Amor. 
Y á vosotros, señores, los que escuchándome 
me honráis, os invito á ser mis compañeros de 
viaje. Andad, que el pasaje .es barato y corta 
la t raves ía . . . , pero os advierto, que durante 
el camino tendréis que sufrir mi charla moles-
ta. En llegando... ah! en llegando yo os ase-
guro que callaré. Mi lengua torpe no podrá 
articular palabra, allí donde se oirán tan solo 
rumores de besos, dulcísimos suspiros, hondos 
lamentos, sublimes cánticos de amor. 
Ya estamos aquí , mis queridos amigos; he-
nos en el fantástico tren de que antes hablaba. 
No tiene locomotora que silba, n i chimenea 
que despide humo. Es un medio de locomoción 
más rápido, cómodo y barato que todos los co-
nocidos. ¡Qué maravilla! Mas sabed que tal 
prodigio, no es debido á la ciencia de los sá-
— 11 — 
bios: es hijo de la fantasía del poeta, que siem-
pre pobre, tiene que buscar para sus viajes un 
ferro-carril de empresa tan generosa. 
Yo ya he recorrido antes de ahora y repe-
tidas veces, este camino que atravesamos: pa-
ra calmar vuestra impaciencia justa, os diré 
lo que aprendí en esas excursiones; suplicán-
doos me perdonéis, si con mi charla os hago el 
viaje pesado, en vez de entretenido como qui-
siera. 
Es el amor un sentimiento expontáneo en la 
criatura-, sentimiento que la lleva á sacrificar-
se, si es preciso, por el objeto ele su pasión. 
Ese objeto puede ser Dios, ó uno mismo ó 
sus semejantes. 
¿Qué son los mártires sino enamorados de 
Dios; qué son los fatuos, sino enamorados de 
sí mismos; qué los amantes, sino enamorados 
de los demás? 
¿Habrá alguien que no ame? Si conocéis á 
alguno.... tenedle lástima y por Dios no le 
llaméis fiera, que vendría la leona del desierto 
á deciros si ño ama ella á sus cachorros. 
Aman, pues, hombres y mujeres, niños, jó-
venes y viejos; ricos y pobres, sabios é igno-
rantes; pero seguramente que nadie ama tan-
to, cuál la mujer. 
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¡Bendita mi l veces, si, esa bella miéad del 
género humano, cuya misión sobre la tierra 
se reduce á amar, y á curar las heridas de 
nuestra alma con el bálsamo de su amor; y á 
hacernos gozar las mayores delicias con el 
néctar de su car iño. . . y hasta á hacernos fe-
lices sufriendo, que quien sufre por quien ama, 
no es desdichado. 
Amar, Amar! Ciencia sublime que no se 
aprende; arte maravilloso que no se enseña; 
ciencia y arte, que todos poseen; tan difícil, 
que no se explica, tan fácil, que es asequible 
al idiota y al demente. 
Amar! Necesidad del alma, que al satisfa-
cerla no se siente apagada, sino con mayores 
Ímpetus y arrebatos. ¡Es tan bello amar, que 
mientras más se ama, más se quiere amar. 
Misterioso efluvio de la Mano Divina que 
nos creara, amar enjendra un deleite que ni 
es sensual, n i epicúreo, n i voluptuoso; es un 
goce que tiene algo de celestial; es una dicha 
que no parece terrena... 
Nuestro tren se detiene; no olvidad que va-
mos en ferro-carril al Palacio del Amor. 
Esta es la estación primera: LA AMISTAD. 
Otra vez en movimiento, el vehículo fantás-
tico en que caminamos, continúo yo también 
mi tarea, entrando de lleno en el asunto que 
aquí nos trae. 
Nace la mujer y nace amando. Apenas vie-
ne al mundo, cuando se dibuja en sus labios 
una dulce sonrisa dedicada al que le diera la 
vida. Muda, pero elocuente expresión, que 
traducida al lenguaje del sentimiento, quiere 
decir ¡te amo! 
Crece la niña y ya quiere más; á sus pa-
dres, á sus amigas, á sus juguetes. Y á medi-
da que su cuerpo va desarrollándose, parece 
que su corazón, ya mayor, tiene cabida donde 
albergar más afecto. 
Ya quiere á todos; en el diccionario de su 
alma, la palabra odio no existe; quiere, por-
que nadie la hizo mal: ama, sin encontrar ni 
saber ella misma la causa explicativa de ese 
afecto; porque sueña un mundo tan virgen 
como ella,.. Ya llegará la hora triste de la 
realidad. 
Ya la mujer, en esa edad peligrosa en que 
va dejando de ser n iña , su corazón va sin-
tiendo nuevas necesidades. 
Que en un juguete, que aunque no respon-
de distrae, puede depositar la pena causada 
por la fustración de un capricho; pero no en-
cuentra en él, el refugio cariñoso, el santuario 
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amable, apto para ser la tumba de una ilusión, 
el asilo de un desengaño. 
Y llega un hombre, y la dice que es bonita 
y la jura que la ama; que la ofrece ser su 
compañero, su amigo cariñoso depositario de 
sus penas y encargado de aminorar esas cui-
tas; de llorar junto con ella las tristezas de la 
vida; de gozar junto con ella, las dulzuras de 
su amor... y ella le bendice con su alma toda, 
le mira como su ángel bueno, le parece hado 
protector que el cielo la enviara y le abre las 
puertas de su pecho y le hace dueño de su co-
razón . 
Si él es un hombre digno, enamorado de 
ella, callemos nosotros; no profanemos su di-
cha; que yo os aseguro serán los más felices 
de la tierra. 
Si él es un malvado de los que pasan el 
tiempo enamorando doncellas; si perjuró ca-
riño; si jugó con los sentimientos más dignos 
de consideración y respeto; si en vez de lleno 
de amor el pecho, tuvo los sentidos encenaga-
dos por la lascivia... oh! que catástrofe tan 
horrible; que hecatombe tan desastrosa! 
El crujir de un corazón que se hace peda-
zos á impulsos de la desesperaciór, la rabia y 
el despecho, es más siniestro y horrible, que 
el ruido de una casa que se derrumba. 
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Ü n corazón ha sido muerto alevosa y pre-
meditadamente; sobre un fuego violento de 
amor se ha vertido el agua de la fría indife-
rencia ó la glacial del desprecio: o muerto y 
apagado para siempre está ese pecho, ó ¡des-
dicha terrible! renaciendo como el Fénix de 
sus cenizas, vendrá de nuevo al mundo de la 
juventud, ansioso de imponer la pena injusta 
del Tallón: sediento de hacer mal y de sem-
brar la cizaña por doquiera; buscando ven-
ganza en los que acaso no fueron, n i cómplices 
de aquel delito; buscando olvido en la preocu-
pación de su malvada tarea. 
Si: la mujer que quiso con su alma toda y 
fué vilmente burlada, ó es más tarde una 
santa ó una infame; ó es monja ó es coqueta; ó 
márt ir ó prostituta... 
Pero observad que en este momento se de-
tiene otra vez, nuestro invisible carruaje, A la 
segunda estación hemos llegado! LA SIMPATÍA, 
Continuemos nuestra tarea breves segundos 
interrumpida; no abandonemos á la mujer en 
el punto de mayor peligro; lloremos con ella 
ahora que es desgraciada; luego tendremos 
ocasión de admirar y rendir tributo á la saiita. 
á la monja y á la mártir ; luego tendremos 
tiempo de compadecer horrorizados y tembló-
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rosos á la infame, á la coqueta y á la prostituta. 
Si-, derramemos una láginma sobre la tumba 
de un corazón que ha sido muerto y cuya san-
gre humeante aún, está clamando al cielo; pi-
damos el castigo del matador, á quien el Códi-
go de los hombres absuelve;... porque esa 
sangre no la vé el legislador de la t ierra. . . 
¿Y es mujer la coqueta y mujer también la 
hermana de la Caridad? y es mujer la monja 
y mujer la infame y mujer la santa y mujer la 
prostituta? 
No: si lo preguntáis á un fisiólogo, induda-
blemente os contestará que si; que sus orga-
nismos respectivos son idénticos; sus funciones 
vitales las mismas. Pero si lo p r e g u n t á i s — ¿á 
quién? á vosotros mismos, vuestra conciencia 
de hijos, protestará de esa afirmación de la 
ciencia; vuestros sentimientos de esposos, la 
rechazarán por absurda, sin meditarlo siquie-
ra. . . que para eso no se raciocina; vuestra pa-
sión de amantes, se revolverá indignada con* 
tra la misma realidad. 
Esos sentimientos y esas pasiones os dirán, 
que unas buscan el mal por el mal; las otras el 
bien, por lo que tiene de bueno: unas vengan* 
za, otras bendiciones; olvido ambas; pero unas 
olvido destruyendo, otras olvido sacrificándose. 
No nos haga abominar de la mujer el que 
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haya infames, coquetas y prostitutas; pense-
mos que también hay santas, Monjas y Her-
manas de la Caridad; que todo lo malo de 
aquellas nos lo haga olvidar lo sublime de és-
tas; que pesan más en la balanza de la justi-
cia, las virtudes que los vicios de ese sexo tan 
calumniado. 
Sí: (y no voy á ñjarmc más que en un ex-
tremo en gracias á la brevedad;) aunque el 
resto de las mujeres fueran infames y malva-
das, las Hermanas de la Caridad bastar ían 
para enaltecer y hacer digno de respeto el se-
xo á que pertenecen. 
No ángeles de la tierra, he de llamarlas, que 
me parece poco; sino ángeles del cielo descen-
didos para hacernos admirar un heroísmo más 
admirable que el do todos los generales; para 
hacernos contemplar una belleza, más hermo-
sa que todas las obras de los hombres; para 
hacernos más bien que todos los hombres jun-
tos.. . 
¡Utilitaristas con llobbes á la cabeza, ve^ 
nid acá; sensualistas con Epicuro al fren te 5 
deteneos; hombres excépticos y descreídos, 
Venidí venid todos y mirad á una mujer curar 
con ternura y cariño indefinibles á un leproso; 
reparad lo pobre de sus vestidos; sabed que 
renuncia A todo bien v á todo goce terrenos 
is — 
por amor á su Dios y á su prójimo. ¡Ahí la te-
neis, grandes hombres y eminentes filósofos; no 
huyáis avergonzados, pobres criaturas; tened 
el valor de confesar vuestra torpeza; no os 
vayáis sin besar antes esa santa mano que sólo 
se movió para el bien; no os vayáis , que voso-
tros habéis menester de sus cuidados más que 
ese pobre leproso; no os vayá i s , . . . que lo mis-
mo cura ella y con tan santa resignación lo 
enfermo del cuerpo que lo podrido del alma. 
Si en busca de amor vamos caminando; 
si por hallarle hemos emprendido nuestra ta • 
rea; si ansiosos de admirar el espectáculo su-
blime de la abnegación y el sacrificio, nos 
trasladamos al bello ja rd ín de rosas, el cora-
zón de la mujer, detengámonos ante LA MA-
DRE. 
¿Y he de deciros yo, lo que la madre quiere 
y cómo quiere la madre, cuando aún os pare-
cerá sentir en vuestra mejilla el último beso, 
que ofrenda de su amor os legara, aquella 
mujer para vosotros bendita y admirable y 
respetable para mí —porque madre se H a m a -
que os llevara en su seno? 
¿Y he de deciros, y con mis labios yo, lo 
que la madre quiere y cómo quiere la madre, 
cuando desde ahí podéis contemplar á la mía, 
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que entre azarosa y satisfecha—permitídselo— 
me envía sus bendiciones, á la par que entre 
dientes eleva una oración al Ciclo pidiendo á 
la MADRE excelsa de todas las madres, inspi-
ración para su hijo, que osado quizá, os dir i -
jo la palabra: pidiendo á esa MADRE, inspira-
ción para su hijo para cantar los himnos 
gloriosos del afecto más puro que Dios impri-
miera en nuestro pecho-, pidiendo á esa MADRE 
bendita, inspiración para su hijo, para ento-
nar los cánticos sublimes de dos corazones—el 
de la madre y el hijo—que confundidos y en-
lazados producen celestiales harmonías cuyo 
plácido son debe repercutir en el Empíreo?. . 
No: no he de decíroslo, porque decirlo no sé. 
No preguntéis á la madre cómo quiere á su 
hijo, que no sabrá responderos; no preguntéis 
al hijo como le quiere su madre, que no sabrá 
contestaros con palabras. Si esta murió, os res-
ponderá con lágrimas; si vive dándola un beso 
en la frente. 
No he de deciros, pues, ni una palabra 
más, acerca de la madre. 
Innecesario paréceme hablar de la mujer 
esposa. 
Si es noble y digna; si se unió por cariño 
al compañero de su vida, será buena esposa. 
Si el v i l interés de la propia conveniencia 
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y no el amor acendrado y verdadero la llevó 
á perjurar fé al pié de los altares, será mala 
esposa y adúl tera y mala madre... y no olvi-
dar, que á las veces, mujer que pudo ser bue-
na, ó mejor dicho, que pudo no ser mala; lo 
os, si una sólida y firmo vir tud no tiene por 
base, á la vista de los excesos y vicios del ma-
rido. 
Sin esa sólida vir tud cristiana, que devuel-
ve bien por mal, ella creerá buscar reparo á 
su honra ofendida, mancillando y pisoteando 
esa honra misma; á esa honra herida, ella, 
queriéndola sanar, la dará el golpe de' muerte 
con sus propias manos... 
Nueva parada que sufre nuestro vehículo. A 
la tercera estación hemos llegado: LA INTIMI-
DAD. ¡Oh, con cuanto placer observo que ya 
s e acerca el término de nuestro viaje. 
¿Verdad que os vá resultando algo pesada 
la excursión? Paciencia, que ya resta muy poco. 
Y digo que resta muy poco, porque ya os he 
manifestado mi opinión acerca del amor y la 
mujer; ideas que van unidas, porque aunque 
puede existir y existe amor sin mujer, no con-
cibo mujer sin amor. 
Hoy por fortuna son las expuestas las ideas 
que dominan; á la mujer se la concede el lugar 
preeminente que la corresponde, 
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tíonó ya la hora de la reivindicación; las 
rancias preocupaciones que imperaron en casi 
todas las épocas de la historia, han desapare-
cido casi por completo. 
Ya no hay filósofos como Platón y Pcríeles, 
Eurípides y Aristóteles, que se dediquen" á 
lanzar improperios contra las mujeres; ya no 
hay Sócrates que teman más al amor de una 
mujer que al odio de cien hombres. 
¡Mujeres; entonad himnos de gratitud al 
Cristianismo, que operó una revolución en 
vuestro destino; besad las manos del Redentor 
que cortara las cadenas de vuestra esclavitud, 
entregándoos al hombre en calidad de compa-
ñera! Gloria, gloria á vuestro ex col ;o Liber-
tador! 
Empero algunos hay todavía, que en la r i -
diculez do su ignorancia creen, dárselas do 
hombres de mundo y de experiencia, hablando 
mal de las mujeres. Cobardes, que empican 
su tiempo en difamarlas; malvados que gustan 
mortificarlas; necios, que las estiman objeto 
de lujo; sátiros, que las conceptúan instru-
mentos del placer. 
Desdichados lo que pensáis así: ¿no tuvis-
teis madre' por ventura? 
Vosotros los que las tacháis de cobardes ó 
débiles, sabríais acometer las empresas, que 
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Jas esforzadas, Jimena Díaz, Catalina Eraso, 
Leonor del Castillo, Juana Juárez de Toledo, 
la Condesa de Bureta y Agustina do Aragón? 
Y conste que al citar no nombro más que á es-
pañolas. 
Vosotros los que las difamáis ¿tendríais en 
tanta estima vuestro honor, como la esposa de 
Guzmán el Bueno yD.a María Coronel? 
Vosotros los que las tacháis de ignorantes: 
¿sois acaso sabios, poetas y escritores tan no-
tables como Lerisa Segla, Catalina Badajoz, 
Isabel de Córdoba, Luisa Medrano y Teresa de 
Jesús? 
Vosotros los que las tacháis de torpes ó za-
fias ¿sois acaso mejores artistas, que Angela 
Sigea, la duquesa de Béjar, D.a María Prieto y 
Luisa Holdán? 
Vosotros los que las.tacháis de impolíticas; 
¿sabríais gobernar una nación eomo las reinas 
B.il Berenguela, D.a Isabel la Católica y doña 
María de Molina? justamente ensalzada ésta 
hace pocas noches y desde este mismo sitio, 
por mi ilustre maestro D. Bernardo del Saz. 
Vosotros, en ñn, los que las censuráis: 
¿cabríais ser santos como santas fueron, las es-
pañolas Cristeta y Sabina, Eulalia de Mérida, 
Eulalia de Barcelona, Llora de Córdoba, Jus-
ta y Rufina de Sevilla, la asturianensc Santa 
Marta y la ya citada Teresa de Jesús? 
Callad, pues, pobres criaturas; no profanéis 
con vuestra maledicencia ese sagrado plantel 
de madres que no cometió más delito que 
amaros en demasía. 
No enseñadlas á ser malas y serán buenas; 
enseñadlas á ser buenas y serán santas. 
No os impacientéis, mis amables compañeros 
de excursión. Apenas si falta ya tiempo para 
llegar al término de nuestra jornada. 
Mirad; ¿no veis allá á lo lejos, el templo sa-
grado del amor, que se alza majestuoso, como 
poseído de su misma, grandeza? Nos acerca-
mos á él con paso vivísimo. 
Mi corazón palpita con gran violencia y sus 
latidos son las trepidaciones de la caldera del 
ferrocarril que nos conduce. 
Mi alma siente ansias vivísimas por traspa-
sar los dinteles de aquella rica inorada. Noso-
tros no vamos allá, á profanar esc templo; va-
mos ádepositar en él nuestra humilde ofrenda... 
Ya llegan hasta mí olor á purísimas esencias 
de aroma que embriaga: ya llegan hasta mi 
rumores de besos, y dulcísimos suspiros y hon-
dos lamentos y el eco melodioso de sublimes 
cánticos de amor... 
Mirad: una ruin vieja se nos acerca: es el 
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cálculo, la codicia, que trata de impedir 
nuestro paso... 
Un ángel llega... traba con ella breve lu-
cha... y la vence... 
El paso está libre! 
EL PALACIO DEL AMOR!! 
Hemos llegado... 
Cá l le la lengua y hable el corazón.! 
He concluido. 

DEL MISMO AUTOR 
